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PROBLE1t!A DE . POBLACION 

III 

• -:Esto parece tan obvio que sola­
mente los espíritus alocados e irres 

' ponsables pueden rebelarse contra 
• disposiciones tan ma111fiesll9.s del 

-,! ;e destino. 500 personas por milla cua­
drada es poco meno.s que una. he­
rejía cometida. por el pueblo puer­
torriqueño. Un pueblo de esa den­
sidad de población está. condenado 

Tan pronto se pla.nte& el l>fOble-· 
ma económico de 
Puerto Rico, del 
desempleo de las 

olicamt. 
ma.sa.s o en gene­
ral de la llliseria 
del pe.is, alguna 
de cuyas eicpres!o 

a equilibrar su vida y sus recursos 
por medio de la muerte. La muerte 
puede emplearse en dos formas: 
como remedio o como profiláctico. 
La. nmerte-remedio está sien~o 
aplicada por la. Naturaleza segun 

lL con-

¿se-
1tico 

n-

a.-

e .. 

Jr 
)• 

)r 
le 
la 
ia 

n-
ne 
tos 
~n 

:i-
os 
to 
li-
1to 
.os 
e-
HJ• 

a 
ti-
ue 
ro 
~ú 
)n 
ir, 

'ª de 
li-

nes sociales son 
las enfermedades 
y la muerte, sur­
ge el argumento 
del exceso de po­
blación y se 
tiende a atributr 
a este fenómeno 
biológico los ma-
les que pe..dece-

mos. 
La inferencia 

obvia es que los , 
sufrimfentos del pueblo puertorri­
queño no obedecen a un sistema 
económico injusto, ni a un.a situa­
ción política jnjusta, ni a up.a. or­
ganización social injusta, sino a una 
ley natural en la cual no tiene 
poca parte la irresponsabilidad de 
lo.s puertorriqueños que se han per­
mitido el lujo de reproducirse más 
allá de la capacidad econó1nica de 
la isla. 

El argumento no puede ser más 
convincente para quienes en algµna. 
forma pudieran resultar responsa­
bles o beneficiarios del estado po­
lltico injusto, del estado económico 
injusto, del estado social injusto. 
y el reh1ed!o sencillo, cómodo, con­
siste en decirle al pueblo puerto. 
rriqueño que, en atención a que 
los recursos económicos disponibles 
para alimentarlo son limitados, co­
rresponde a él vivir hasta donde 
esos recursos lo permitan y do.si­
flcar su reproducción en armonía 
con esos recurso.s económicos. 

e-
·as 
:i.s. 

la 
en 
5a 
u-
lr 

e-
m 
•.!1, 

s-
ú-
a 

):n 
e-
as 

Es · decir que si bien es cierto 
que las irtaterias alimenticias ~o­
bra11 en el mm1do de tal manera 
que para evitar el colapso económi. 
co de quienes las producen es pre­
ciso restringir la pl'oducción; si 
bien es cierto que las materias 
prima.s yacen inexplotada.s en ex­
tensas porciones del planeta; si 
bien es cierto que estamos rodeado.s 
y a tiro' de cañón de las tien·as 
más feraces del globo y de las me­
nos explota.das, 106 puertol'riqueños 
no podemos contar con los recursos 
que el planeta todavia ofréce a la 
-en: u u eil'ctt~o. ru:aso por 
~11~~1idad1 .. fil.lo ~~~~n~~LT~D:5! 
-diSpos1c'6ñ"Offiha, eftíúñ~~ e-
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na.dos a vivir y morir de nuestra 
isla y en esta isla exclusivamente; 

1 más todavía, a no disponer siquiera J 
totalmente de los recursos de la 
isla. 

,¡ demostram06 en nues.tn'o articulo 
" anterior. 
e Pero la ima.ginación del hombre 
e ha. inventado otra. manera de apli-

car la. muerte: Es la muerte-pro· 
L fllaxls, es el no llegar a ser, por 

la evltación de la. vida. Para. re­
solver el llamado problema de po­
blación en Puerto Rico, en vez de 

, dejar a. la. N!lturaleza nivelar la 

1 
vida en la. isla en razón de lQS 
recursos disponibles, la inteligencia 

' human11. ·nivelará. la. vida. En una. 
palabra, se propone la supresión, o 
cuando menos la. disminución arti­
ficiaJ, de l& natalidad; i;e propone 
pues la disminución de la na.talidad 
como política del Estado, para. re­
solver el problema. de población. 
~ es la. teoría. .. . 

La. regulación de la procreacion 
como fórmula eugenésica. aplica.da 
por el individuo bajo los dictados de 
la ciencia puede Sér clentlficamente 
aceptaida y moralmente defendible; 
es, a nuestro Juicio, un derecho del 
ciudada.no consciente. Pero la li­
mitación de los nacimientos como 
politlca de Estado para re.solver 
un problema. eéonómico es, a. nues­
tro ver, la forma. de derrotismo 
más patética que puede adopta.r 
un pueblo pata resolver el proble­
ma. de su vida. 

y la verdad es que cualquier pla.11 
para. la. di.sminución del ritm~ re- ' 
productivo (cuyos ·efectos vendtian / 
sintiénd~ a una o dos generaciones , 
plazo y que son socialmente in­
calculables y iremotos) resultarla 
absolutamente ineficaz para el pro­
blema. presente el cual es in.apla­
zable, urgentisimo, qel dia de hoy 
y del inmediato mañana. Lo más 
trágico de la regulación de la pro­
creación como remedio económico 
es precisamente que no remedia el 
problema económico. Porque el pro­
ble¡na de Paerto Ptico 110 ~ q,ue sU.S 
masas habrán de care~er de a.limen 1 

tación adec~ada dentro de 30 o tio 
años,' nQ es~ que sus masas :jlabrán 
de morir corroídas por enfermeda­
des lentas e inexorables 'dentro de 
30 ó 60 años, · sino que sus masas 
se están muriendo ahora de mise .. 

1 

ria; que sus masas se degeneran fí­
sicamente, lo cual es peor que mo­
rir y qu~, con la degeneración fí-

sica, cunde la degradación moral 
y la. disolución social. El problema 
110 es un problema. fisico de ma-1 · 
1\ana; es un problema. económico ~ 
de hoy. En lo fisico, no hay duda de ~ 
que en una milla. cuadrada caben . 
más de 500 personas muy holgada- ~ 
mente; pero en Puerto Rico esas 
500 personas no disponen de la mi-'1 
na. cuadráda, porque no es suya; -1..._\ 
lfO real es que de esas 500 perso- I "'\ 
~. 300 o 400 tienen que permane- 4 
cer imaginativamente dentro de la j , 
milla cuadrada, con los brazos cru-
za.dos mientras 100 ú 200 trabajan; l 
y los que trabajan hán de compar- · 
tir coft lee qtte B<>-Jmeden tl:aba.jM _, 
el producto de su labo~K?emas 
unos y otros han de adqu1nr con 
tan misera soldada sus alimentos, 
sus vestidos, todos lo.s implementos l 
y utensilios para .la vida dia~a, co-
mo prodüétos de importancia ela­
borados por obreros que no residen 
en la lsla, a los cuales se mantie-
ne asi ocupados ganando buenos 
jornales fuera de la isla, mientras 

1 

acá permanecen en paro forzoso 
brazos que pudieran utilizarse en 
élaborar esos mismos articulo.s de 
consumo local o en elaborar otros 
que pudieran cambiarse por los que 
no pudieran ser aqui elaborados. 

El concepto de exceso de pobla­
ción repetimos, no es un concepto 
físico, es -un concepto económico. 
Infinitamente mayor densidad de 
pobla.ción que la Jsla de Puerto Ri • 
éo tiéné la isla. de Manhattan; ma­
yor densidad de población que Puer 
to Rico tiene el Estado de Rhode 
Island 0 el E'lta<lo de Conne~ticut. 
y 110 hay allá el problema de exceso 
dé población. El problema de Puer­
to Rico es propiamente de desem­
pleo, no-*-eKGl!SO ae fl'lBlae!ón. Y 
Puerto Rico está condenado a él de 
modo artificial, porque las leyes de 
los hombres ha11 encerrado a Puer­
to Rico desde hace mucho tiem~o 
dentro de las murallas chinas ae 
un sistema eco11ómico cuya. co11;5~­
cuencia es que se le obliga a . vivir 

j de su tierra y. de su trabajo hasta 
donde puede ser trabajada su tie-

1' rra; sin tierra y sin trabajo, cuan-

J 

do se ha usado toda la tierra o se 
ha ocupado toda la tierra. 

La ley de crecimiento de pobla · 
ción estudiada por Pearl y sus aso-
ciados nos asegura que, a pesar de 
todas las medidas que pueda ing·:! ­
niarse el bombre (salvo la hecatom 
be salvo el sacrificio en masa, sal· 
vo' la gran epidemia o el hambr:? 
agudas y general, o el suicidi? co­
lectivo súbito y total), el crec¡mien 
to de '1os pueblos sigue una curva, 
lenta al principio, casi 11orizont~l 
al principio, pero que una vez im· 
ciada, sube rápidamente casi en sen 
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ti~=-~ a, ~ ~ ;·,. ~ n el pe-
rtOdo de la OOtltrt&curva él\ su ex­
$1'eino hortzonta.t. Pero el deaarro­
Ut del pueblo portorrtque6o de 
acuerdo ~ los conocedores en la 
inaterü. y con las leyes de la clen­
cta demogri.f1ea, e1tA a.hora en la 
mttad de la. linea. ascendente. A pe­
ar de todm los arbitrios de los 
bOsnbtes la. población de PUerto Rl. 
co qtúéra.se o :no, será. de dM mi-

el próximo siglo. e '/a. 
Olle& p¡.ra ~950 y de t~llonea 

a~ llena. los el OS de "la 
uert;e. ~o perdemos en .; per-

demos en muerte no se 
de a11blta y fulmina.l'lte en 

nlllnero, *1o lenta. y artera. en 
...-eaY4act. En elltl. sintit$1s de vida 

y =~ el hQll\bte sólo puede me­
.foru la calidad y d1sni!nwr la can­
tidl4 ~entando la. vida., no pro. 
ptcla.ndo la muerte. 

Y coino llena los eta.ros de la.. 
inuei'tA!, lltna lOs de la ausencia. 
L& emigr&e1ón en masa puede ser 
vilvul& de eaeape de puajeros reaul 
t&doe. Pero de Igual modo (lue tra.!; 
\Ul& guerra. como la. mundial, la. 
Población aumenta. de ni.levo al ca­
bo de pocos años, tra.s la emlgra<:lón 
a.~nt11i también y se rdta.blece la. 
situaei~ anterior en pocó tiempo. 
La. emigrs,elón, adem~. resta. de 
la ina.sa. agre.stva. y fuerte, no de 105 
e}(tremcs de la vida, a.11n débiles e 
1ql.ptoductivél!i> con lo cuaJ. agra.va 
la ertsl.B. La. emigración sólo puede 
~ dtll cuando pe.san los emig.ran­
tea a tierraa cuya cereallia permite 
mantenef la. relactón económiea con 
~en tai forma. que en reti.l!dad 
hu.._ de equivaler a un ensan· 
~~entó de la. patria. 

J!ll¡:,prOb~e~a na.ni&do de superpó· 
bla.4t6h, que es el má.s grave pro-

.. ibó9. ~ 
• Vl~ ~t.e:~~o a 
la. tt~. ézél~ de ~ tfe· 
rta. Tal ~ que CU8.ndó l>i~ 
~ los pueblos, PUerto Rico fué 
mares.do con el sello de puéblo a.gtf­
ool& 1 que le eatá. vedé.do segtúr la. 
natural ev01ucl.6n de l& hums.nidad, 
de acuerdo oon su estado de civi· 
liza.Ción pr*nte. Tal :¡>~rece que 
P~ dis.frutar. para usar de los ar­
tlflcios de la ptfl{!ente ctv¡ll.zación, 
ha de confÓf?llarse con adqtúrirlos 
exclu.siva~énte como producto del 
trab&jo y de la els.boración ajenO.S 
y no propios, a cambio de los men· 
guado.s productos de una ~a ~­
quet\& 1 fatalmente limita de­
cir, que la il'ldus~a. mocj.e a es 
coto vedado para él portorriqueño. 
~11 el portotriquei\o ha de tocar su 
~beza. o v~tlr su cuerpo o calzar 
sus pies, 1s sOmbrer~, 1005 vestidos 
y los zapa.tos tienen que ser ela· 
bórados pór hombres que no viven 
en PUerto :A.ico y que no reinvierten 
el próductó de su traba.jo et'!. Puer· 
to ateo. 

Y a.si tod.06 los demás objetos de 
que se vale y aprovecha. el hombre 
~n la '\<ida tie la presente el vlllza, .. 
cl.ón. Mucho me110& se puede pen­
su en qY-el portorriquefio aporte 
a.1 comercio del m.undo productos 
de su inclu.stria. para. cambiarlos en 
el comercio ej.,~ ..P.1\l!l~r otros 
productos no~ vP<>r él. 

Todo esto es grave. Pero toda.vis. ha 
ocurrido a.lgo mú grave en Puerto 
Rloo. Volvamoo a. citar al profesor 
Sherma.n de la. Universidild de eo­
lumbla.: 

"e. estlma. que ~ ~ genera.­
eión, desde la. guerra. h1spa.noame­
rtca~ la l>Obl&clón de Pllerto Rico 
ha crecido de oerca de 900,000 ha· 
bltantes en 1898·1900 a cerca de 
1,1500,000 hablta.ntes en 1930; (en 

bi d,e. !'oSta.do de Puerto Rico, , 

l9M, 1, '700,000) : mientra& al nlismo 
tieni.po ha. contribuido con cerca de 
100,000 a la. pobl&eión de Nueva. 
Yórk. 

al eabo en que este pue- · 
b\ o pudo eapitaliz!!-r ni puede : 

"EL mJsmo periodo ha visto Wla ahora capttalt.ar su trabajo; que 
aus oportuntc!Wes de trabajo no cre­
cen normalmente co11 su población; 
que no ell<:t~entrs. cómo y dónde 
~bl!-ju 1 dónde producir pa,ra 

CéJ'!BlU!lir. 

l 

rá.pida. industrlaltzaclón de la agri· 
cultura de Puertó Rico particular­
mente en la cosecha de azúcar y 
t&1*lo. Los c06éCheros de estos }?ro· 
duotos ~an tenido la ventaja. &Obre 

1 sus oom.petldores cubanos de go-
21&.r de l• entrada., libre de arance· 
les, de sus productos en el merca­
do americano y a.si han podido ex· 
tender sus operacl0ne1 a expensS:, 

- del área disponible para la agri­
cultura. en general. NingWla otra 

• forma de a.gricultu~ puede so.stener 
• las inversiones de capital necesa­

rio pa.ra aatl5!acer ' Ios precios que 
los productores de az11ca.r pa.ga.n por 

1 la tierra. .A&f, Junto con el crec1-
mientó de población ha habido una 
disminución de la ti~ disponible 
~ la. prooucc~ón de !j.lill1entoo pe.. 
~ .. ~1 co~~ 1~1. 

. -~ 
"·tit·~~..-~~ r tl íitmefo' d9 · ~ ,. NdüJo en 

Y ao.oeo m.tentru qua l• 1nmde& 
IS plal\taolof18' de U11e&r 1 te.baco 

aumentaron aua exten&lones por 
compra a los acrtoultores vecin<ll. 

in En Ull sentido desde luego, los pe .. 
quetios agricultores no fueron com~ 
pelldos a. vender. Vendieron porque 
los gra.n"es agrtcultoret de tabaco 
Y •11n en ma.yor srado lae produc.,. 
to™. d.e ~~ ~u; ~cer ~~ 
Jo e~ ~~en de la. ta.nfa. a.menea.­
~~ ~i~ ~tos ~!.'\ p~ececle~tea. 
Habie?lq~ v~n~cio ~ ~~C!l- el pe"' 
qu,efio &iricultor ante el a.11& 'r4p1':' 
da det valor de !& tima en una. ts­
la. ya. densamente poblada, se veía 
!m~l)ll1tado de cómi:>rar otra fin­
e~· y 1eneraJmeni.e lm?!OS!b~ 
ae encontrar trabajo permanente 
pues los grandes terratenientes na­
turalmente tienden a usar maqui­
narias que economicen el trabajo 
del hombre. 

"Los duefios ausentes o incorpo- .1 

rados, irununes a la opinión local 
con abogados loca.les a su servicio: 
Y determinados a extender sus área.s 
de explotación, son capaces de en­
contrar los medios de conseguir lo 
que quieren. Para un agricultor pe­
queño pretender aguanta.rse contra 
el "desarrollo económico lógico" de 
la industria del azúcar o el tabaco 
es colocar.se en la misma poslnión 
del peatón que pretendiera defen· 
der su derecho al pa.so por el ca· 
mino reail frente a un cilindro de 
vapor que se le viniera. encima. Pe­
ro los desarrollos lógicas de la eco• 
nomfa. del negocio no son siempre 
socialmente beneficiosos. fLa. agrt. 
cultura. no es sólo una industria 
sino un modo de vida". 

"Así la reducción en el número 
de fincas sJ.$nlficó que cuando me· 
noa 150,000 persona.s <las fam11ia.s 
de Puerto Rico son grandes) que­
daron dislocados de la tierra que 
ocupaban como propietarios y de 
la pooibi11dad de cosechar sus pro· 
pies alimentos y lanzados al grupo 
de tn¡.bajadores eventuales que com 
praban sus alimentos a precios cre­
cientes y a. buscar trabajo 110 sólo 
en competencia con el proletariado 
existente .sino con un proletarl&do 

l 
que ha aumentado en 600,000 almas 
en 30 afios (800,000 en 35 años). 

"La ventaja comercial y econó· 
mica de la inclusión dentro del te­
rritorio tarifario americano ha des-
aparecido o cuando menos se ha re~ 
ducido grandeme11ta por la desven­
taja económico-social de aue las 
pasibilidades de emnleo en -la Isla 
con su área. fija ofrecen la mitad 
del trabajo necesario y la mitad de 
la. subsistencia necesaria nara el 
pueblo. Y esto tan rápidamente que 
no nos hemos dado cuenta de que 
está ocurriendo y ha. ocurrido bajo 
nuestra bandera y en nuestra ge­
µeración. Tal demostración de ex­
plotación por Ja propiedad absentl.B. 
ta. y la. resultante presión' poblacio.. 
na! sobre la fuente de alimentos es­
tamos ac06f>utnbrad05 a. que- ~lo ha 
pasa.do bajo otl'&S eivillzaciOUi!ll 1'1U'9 
~~ .... ~~blMll~~ 



Prueba adicional a. lo que sefia• 
la el profesor Sherman, es la ci· 
fra ya antes mencionada del cre­
cimiento de población en nu8$tra 
zona urbana y nuestra zona. rural. 
Mientras nuestr¡¡, zona urbana ere~ 
ció en un 50 por ciento en los diez 
años de 1920 a 1930, la zona rural 
creció en un 9.9 por ciento sola­
mente. De 1920 a 35, aunque en 
menor intensidad, siguió el éxodo 
campesino. Pero hay máS: mientras 
la población total de Pue..'1:6 Rico 
se duplica en 30 años y la de Ja 
zona urbana se duplica en veinte 
años, hay zonas de la montaña (Las 
Marfas y :Maricao) cuya. población 
decrece de censo en censo. Mariaao 
y Las Marías, zonas cafetera.s, nan 
visto descender su población en 
la siguiente forma : Ma.ricao: en 
1899 tenía a,a12 habitantes; en 1935 
tiene 7,505. Las Marías en 1899 te ­
nía 11,279; ei;i. 1935 tiene 9,H4. Ad­
ju..11tas en 38 año.s ha aumentado 
en sólo 26 habitantes. 

Es aue el camoesino se ve lan­
zado !;o sólo de 1~ zonas cañera.s y 
tabacaleras por la absorción del c:,,­
pitalismo ausente y presente, -si\1(1 
lanzado también de la zona cafetera. 
de la montaña, porque el s~tema 
económico establecido protege ex· 
clusivamente a la zona de cafía y 
tabaco y encarece la vida del rea­
to de Puerto Rico, sin protección, 
arruinado por una competencia im­
posible, comprando en un mercaqo 
caro que al propio tiempo d~ha 
sus productos,¡ imposibilitll-do de 
cambiar su cosecha en los :merca­
dos del mundo en que esta t iene 
aecptación, a causa de la b¡µ-rera 
de la tarifa que le impide impórtar 
en reciprocidad. Es que esa zonli. 
de Puerto Rico no puede YlL ex­
traer de la tierra lo suficiente pa· 
ra la cantidad de población que 
antes esa tierra sostenía, por la 
dem;eciación a aue ha llegada !ó 
qu~ produce y ~r e1 enc:).recirP-ier-­
to de lo que corl..sume. No es ya el 
aumento natural ds poblaeión ló 
que no puede quedar 611 la monta• 
ña, es que ni siquiera el mismo nú . 
mero aue se sostenla all! a.ntes ..pue. 
de ya- permanecer. La pob~ac!ól'!. 
emigra hacia los pueblos de la cost lj. 
y hacia las zonas urbanas en ge-
neral. Así se han creado rápida,- · 
mente los arrabales apenas con6-
cidcs hace treinta años en Pl!ertó 
Rico y que son hoy sin duda. n\á.s 
numerosos y están más densarné;ite 
poblados que las zo11as urba.nas prós 
peras de la isla. 

La nobladón urbana de Puerto 
Rico, que es de a!redor de 6oó,Oó0 
habitantes. es en má.¡; de un 50 'por 
ciento arrnbal; es manglar, es ~echó 
seco de río, es risco, es pla.ya, éS 
zanjón, es lodaza,l; todó.~ pobl:i.dos. 

¡Expresión de la miseria crec1ét'\ 
te de un pueblo que se refugia el\ 
aquellas porciones de tiérra en las 
que no hace muchos afíos nos hubie 
ra parecido impropio establecer .aún 
la crianza de animales! 

Cuando todos estoo PJ;"oblem~ sé 
presentan a la consideradóll públ1~ 
ca y se proponen, para remedi4r· 
los, reformas econi;ímica.s y por CJt• 
de polfticas, la oposición alega que. 
ello implicaría disminuir la pro­
tección con que hoy cuenta el azú .. 
car y que tal cosa haría la situa,. 
c!ón más grave aún. La econotnfa, 
de Puerto Rico descansa, se nos di­
ce, en su azúcar. Puerto Rico, se 
agrega, necesita mantener su pre~ 

sente sistema económico para ga­
rantizar en su estado a~tual la in· 
éiustr1a azucarera que sostiene · la 
economía de Puerto Rico. 

Veamos si es cierto que Puerto 
Rico vive del azúcar o veamos si 
por el contrario el azúcar ha :µe­
gado a vivir de Puerto Rico, de la 
savia de Puerto Rico, del jugo vi­
tal de Puerto Rico, que se agota. y 
se consume por sostener la 1nd1.Lli~ 
tria del azúcar en su extensión a,c. 
tu al. 

.: 
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